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Resumen: Los términos griegos transmitidos por los lexicógrafos y 
escoliastas son a menudo más fiables de lo que se piensa. En algunos casos 
su existencia se ve confirmada por los datos de la onomástica personal. La 
consideración conjunta de ambas fuentes lleva a concluir la autenticidad de 
una serie de términos transmitidos por glosas, pese a que no están 
atestiguadas por autores literarios. Es el caso de  ‘clavijas’ (NP 
	
 también Βρβος), 
 ‘langosta’ (cf. NP 
 

 ‘torcido’ (cf. NP 
 o 
, σκλλυς ‘moño’ (cf. NP 

, 
, mic. ko-ru /Skollus/),  ‘llamar a gritos (en 
ayuda?)’ (cf. NP 
* y Χ	νυς),  
 ‘delgado’ (cf. NP 

 y  
 ‘que enrojece’ (cf. NP ! 
).  
Summary: Greek lexical items transmitted by Ancient lexicographers and 
scholiasts are often more trustworthy than it is assumed. In some cases their 
existence is confirmed by the evidence of personal onomastics. The taking 
into account of both sources leads to the conclusion that certain terms 
transmitted by glosses are authentic, in spite of the fact that they are actually 
not attested by literary authors. This is the case of   ‘pegs’ (NP 
	
 also Βρβος), 
 ‘locust’ (cf. NP 
 
 
‘crooked, bent’ (cf. NP 
 o 
, σκλλυς ‘hair fashion, with a 
hock on the top’ (cf. NP 
, 
, Myc. ko-ru /Skollus/), 
 ‘call, shout (for help?)’ (cf. NP 
* and Χ	νυς), 

 ‘thin’ (cf. NP 
 y  
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§ 1. Es frecuente entre los lingüistas una cierta prevención, formulada más o 
menos abiertamente, respecto a la fiabilidad del testimonio de lexicógrafos, de 
escoliastas y, en general, a toda consideración de los hechos lingüísticos del 
griego por parte de los griegos mismos. Cierto es que algunas de sus 
interpretaciones constituyen notables disparates. Un ejemplo contrastado de ello 
son las etimologías de los nombres de los dioses que ofrece Platón en el Crátilo 
(401a-408d). Así, en el pasaje dedicado a Apolo, cf. 404c kat¦ d t¾n mantik¾n 
kaˆ tÕ ¢lhqšj te kaˆ tÕ ¡ploàn – taÙtÕn g£r ™stin – ésper oân oƒ 
Qettaloˆ kaloàsin aÙtÒn, ÑrqÒtat' ¨n kalo‹to· “”Aploun” g£r fasi 
p£ntej Qettaloˆ toàton tÕn qeÒn. El que Apolo se interprete como ‘sencillo’ 
(πλος) puede hacer sonreír; se observará, sin embargo, que la información 
sobre la forma tesalia del nombre de Apolo no puede ser más exacta.  
Una situación similar en lo esencial se da en el caso de la información 
transmitida por lexicógrafos y gramáticos antiguos. Hesiquio, el léxico Suda o el 
Etymologicum Magnum aportan datos, a menudo muy mal tratados por la traditio, 
que los propios lexicógrafos reproducían fielmente, a menudo sin entenderlos 
bien y sin intento de regularización (i.e. de deformación) por su parte. Por ello 
precisamente constituyen una información valiosísima en todos los órdenes: por 
citar un caso que me es familiar, el estudio de las glosas dialectales tesalias pone 
de relieve el hecho, hasta cierto punto inesperado, de que la información de los 
Antiguos, a juzgar por aquellos casos en que el material epigráfico permitía 
contrastar dicha información, era exacta.1 Ello no excluye, naturalmente, que el 
glosista o el gramático se animen a menudo a proponer explicaciones para las 
formas que transmiten: en tales casos es frecuente que las interpretaciones 
propuestas, a falta de base alguna, testimonien al menos una fértil imaginación. 
En todo caso, y por razones más que obvias, no es posible emitir un juicio global 
sobre el valor de la información que proporcionan los glosistas antiguos desde 
                                                 
** El presente trabajo se ha beneficiado de las observaciones de Bruno Helly (Lyon II, 
Maison de l'Orient et de la Méditerranée). 
 Para la onomástica personal del I milenio se remite al Lexicon of the Greek Personal Names 
(LGPN: I, III.1 and III.2 ed. by P.M. Fraser - E. Matthews, II ed. by M.J. Osborne - S.G. 
Byrne) y a Bechtel, HPNG. Para cada lexema se remite a los diccionarios etimológicos de H. 
Frisk, EWG y P. Chantraine, DELG. Las referencias a obras standard se ajustan a las 
convenciones habituales. 
1 García Ramón, 2004. 
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una óptica actual: se trata más bien de valorar los datos de los Antiguos caso por 
caso. 
En la presente contribución, que defenderá la autenticidad de una serie de 
términos atestiguados por glosistas y gramáticos griegos e, indirectamente, por la 
onomástica personal atestiguada en textos epigráficos, recordaremos ante todo 
tres casos que ponen de relieve el valor de la información de los Antiguos (§ 2). A 
continuación discutiremos algunos términos, de desigual entidad, cuya perte-
nencia al stock léxico del griego me parece asegurada. Se trata de términos poco 
frecuentes, procedentes del léxico especializado de utensilios, animales, plantas et 
sim., con escasas posibilidades de aparecer en textos literarios o poéticos por la 
naturaleza de los mismos. En lo esencial, dos posibilidades se ofrecen para formas 
transmitidas por glosas y apelativos subyacentes en la onomástica (§ 3): que la 
glosa está confirmada, además, por al menos un texto literario, o que la 
atestiguación se limite exclusivamente a la onomástica. La primera posibilidad 
refleja la situación ideal, en que no hay sombra de duda: es e.g. el caso del 
ornitónimo σττα (§ 4). Cuando falta el apoyo literario, entendemos que la 
autenticidad de la glosa está garantizada por su presencia en la onomástica, que, 
como es sabido, refleja el vocabulario latente, a menudo arcaico y a veces poco 
usual, de la lengua en la que se atestigua (§§ 5-11). 
 
§ 2. Recordemos ante todo tres glosas de Hesiquio, κµων, µβραµνα y 
εδεελος, que constituyen, cada una por diferentes razones, llamativos ejemplos 
de la utilidad del material transmitido por el lexicógrafo, cuya actividad –convie-
ne recordarlo– se sitúa nada menos en el siglo VI d.C. 
(1) La interpretación de κµων ‘piedra (de afilar)’ (Hom.+) que da 
Hesiquio incluye una acepción ‘cielo’ (ορανς) que resulta ciertamente 
ininteligible ex Graeco ipso: 
κµων· παθ ς [Κρνος]. ορανς. " σδηρον, φ' % & χαλκε(ς  
χαλκε)ει. ,στι δ- κα. γνος ετο.  
Por lo demás, en otras glosas (dedicadas a formas atestiguadas en 
Homero) se encuentra el sentido habitual del término:  
κµοθτοιο· το τπου, ,νθα κε0νται ο1 κµονες (Σ 410).  
κµοθτ3· τ4 κοιλ5µατι, ν % & κµων τθεται (Σ 476).  
κµονα· λετρβανον. Ku/prioi. 
La mención de ορανς reaparece en la glosa   )Ακµονδης 7 & Χ	ρων. 
κα. & Ορανς. 9Ακµονος γ:ρ πα0ς (Callim. fr. 498 Pfeiffer), en la que el 
glosista intenta explicar algo que, obviamente, se le escapa. De hecho, la glosa de 
Hesiquio recoge las dos acepciones que κµων y las formas correspondientes en 
otras lenguas permiten reconstruir para IE *émon-/*(e)mén-. Por una parte, 
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gr. κµων : véd. á
man- : lit. akmuõ presentan el sentido de ‘piedra (de afilar)’. 
Por otro, avést. asman- ‘cielo’ y gót. himins “ορανς”, ags. heofon ‘id.’ (con 
correlato en otras lenguas germánicas) no dejan lugar a dudas sobre la existencia 
de una acepción ‘cielo’ que debió de ser asimismo heredada. La forma avéstica es 
formalmente idéntica a la védica, en tanto que la forma protogermánica *xemen-
/*xem- (de donde gót. himins y ags. heofon2 respectivamente) procede de una 
remodelación secundaria a partir de *-men- con creación de un nuevo tema 
*emen-/*em- (protogerm. *xemen- / *xemun-) con “Schwebeablaut”. Al 
margen de las implicaciones de la concepción del cielo como una piedra, i.e., 
como algo firme (cf. lat. firmâmentum),3 parece obvio que el testimonio de 
Hesiquio, que puede resultar absurdo ex Graeco ipso, se acredita como fidedigno: 
la mención de ορανς, que el glosista no pudo inventar, tiene el valor de una 
forma difficilior que permite suponer que en griego el término κµων tuvo 
también el sentido de ‘cielo’. 
(2) La glosa µβραµνα (procedente de Sophr. fr. 119) es transmitida por 
Hesiquio y por el gramático Herodiano: 
µβραµνα· ε1µαρµνη. 
µβραµνα παρ: Σ5φρονι ; ε1µαρµνη <περθσει το ρ κα. δι: 
τ=ν συνταξαν πλεονασµ4 το β. κα. Λ	κωνες ο@τω λγουσιν (Hdn. E. 
M. 334, 10).  
La glosa refleja precisamente una forma en parte fonética del término que 
designa el destino (ε1µαρµνη) en Homero. Hesiquio reproduce la forma sin 
intentar explicarla. Por su parte, Herodiano explica ajustadamente la presencia de 
<µβρ>, pero no va más allá. De hecho, la forma µβραµνα refleja el 
tratamiento ra esperable de * (cf. te/trασι Pind.+, de *ket[]-si) en *se-sm-
men-, que habría dado fonéticamente *hmramen y, con epéntesis, *hm-b-
ramen. Es irregular, en cambio, la ausencia de vocal larga y espíritu áspero en la 
sílaba inicial (por alargamiento en el grupo *sesm-). La forma homérica 
ε1µαρµνη, que era sin duda perfectamente inteligible a los glosistas, es regular 
en este punto, pero no en la representación de *: la silabación /ar/ (no /ra/) de * 
en ε1µαρµνη es analógica de la correspondiente a la del grado pleno (µο0ρα de 
*smor-a, µρος), como át. τe/tταρσι (Isocr.) según la silabación de ττταρες, 
jon. τσσερες.4 
(3) La explicación por parte de los escoliastas y de Hesiquio del epíteto 
εδεελος, que designa a Ítaca en la fórmula /AΙθ	κην εδεελον/, entre las 
                                                 
2 La forma del antiguo inglés implica una disimilación ? -m- > -b- mal explicada. 
3 Sobre todo ello, cf. la sucinta, pero sustanciosa, discusión de Durante, 1976, pp. 59ss. 
con referencias. 
4 Sobre la estructura de la raíz como condicionante del tipo de silabación resultante de  * 
entre consonantes, cf. García Ramón, 1985, pp. 216ss. 
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cesuras trihemímeres y bucólica, constituye un ejemplo sorprendente de 
etimología avant la lettre. Reproducimos convencionalmente en primer lugar la 
glosa de Hesiquio, que sintetiza lo esencial de los escolios, más prolijos y no 
siempre acertados: 
εδεελον· εCδηλον. εD πρEς δελην κεµενον, οFον πρEς δ)σιν.  
επεριριστον (β 167).  
Ιθ	κην εδεελον] τ=ν εD πρEς δελην κειµνην· " εCσηµον, 
επεριριστον· τοιαται γ:ρ α1 νGσοι Hς πρEς σ)γκρισιν τIν Jπερων 
τ4 @δατι περιγραφµεναι· B.E.Q. τ=ν πρEς δυτικEν µρος εD ,χουσαν. 
…ναλογε0 γ:ρ τE νατολικEν κα. K4ον µρος το κσµου τL πρωMN 
τGς ;µρας, τE δ- δυτικEν κα. KσπερινEν τL δελO κα. KσπρN. " 
εδεελον τ=ν εD ,χουσαν το ρος κατ: τ=ν δελην µPλλον τGς 
;µρας " τ=ν πρωMαν. " εδεελον τ=ν πρEς τE δυτικEν µρος. " τ=ν 
πρEς δ)σιν κα. δελην κειµνην (δελη γ:ρ ; δ)σις), τουτστιν Kσπεραν. 
H.P.Q.S. MS. (Schol. Vet. ad β 167, 1-12).5 
En realidad, son dos las interpretaciones de εδεελον que se dan: (a) 
como ‘visible’ (εCδηλον) o ‘de perfil bien delimitado’ (επεριριστον), (b) 
como ‘situada al atardecer, a poniente’ (εD πρEς δελην κεµενον, οFον πρEς 
δ)σιν). La interpretación (a) refleja obviamente una etimología “sincrónica”, 
sobre la base del parecido formal entre °δεελον y °δηλον (de IE *de-lo-), 
que tienen etimologías distintas: las explicaciones en este sentido que aduce el 
escoliasta no van más allá de la mera perífrasis. En cambio, la indicación (b) εD 
πρEς δελην κειµνον ‘situada hacia el atardecer’ y la explicación οFον πρEς 
δ)σιν ‘como hacia la puesta de sol’ son exactas (cf. asimismo " τ=ν πρEς 
δ)σιν κα. δελην κειµνην [δελη γ:ρ ; δ)σις], τουτστιν Kσπεραν). Lo 
más llamativo es, con todo, que esta explicación pone en pie de igualdad dos 
términos que en griego mismo eran sentidos como independientes, pero que están 
etimológicamente emparentados, cosa que ni los escoliastas ni Hesiquio podían 
saber. En efecto, (°)δεελος remonta a *dé-elo- ‘atardecer’ (con <ει> por [#] 
por alargamiento métrico) y δελη a *dé-el-, en tanto que (°)δ)σις procede de 
*du-ti-: ambas formas proceden de IE *de(H)- ‘sumergirse’ (cf. δ)ω, también 
véd. do"#- ‘tarde’, av. rec. daošatara-).6 
 En suma: los tres ejemplos aducidos ponen de relieve la validez de la 
información de los antiguos. En el caso de εδεελον se da, además, la 
                                                 
5 Los mismos conceptos reaparecen en Schol. ad ι 21: εδεελον] πιφανG, πρEς τ=ν 
δελην κειµνη. ... ,νιοι δ φασιν εD πρEς τ=ν δελην κειµνην· δελη γ:ρ ; 
δ)σις. ... πρEς δ)σιν τIν λλων κειµνην. 
6 Cf. García Ramón, 1998-1999, pp. 144ss. 
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casualidad de que la interpretación filológica coincide con la que resulta de la 
lingüística comparada. Pero ello no debe llevarnos a un optimismo excesivo e 
infundado: no merece la pena insistir en que se trata de un hecho esporádico y 
puramente casual. 
 
§ 3. Pasemos a una serie de términos atestiguados por glosistas y lexicógrafos 
cuya autenticidad está garantizada por la onomástica personal. Si, en cambio, el 
término transmitido por glosistas y gramáticos, se ve confirmado por su presencia 
en autores literarios, además de por la onomástica, no cabe duda de su 
autenticidad: Es, e.g., el caso del ornitónimo σττα (§ 4). Si, en cambio, el 
término no se atestigua en autores literarios, es la onomástica el único apoyo para 
sostener la autenticidad del término. Intentaremos hacer ver en lo que sigue que 
dicho apoyo es suficiente en una serie de términos (§§ 5-11), ya que los nombres 
reconocibles como griegos se apoyan justamente en apelativos griegos, 
independientemente de si tienen etimología indoeuropea o si son de origen no 
griego: lo importante es que sean parte integrante del stock léxico del griego, 
aunque no se atestigüen con frecuencia. 
 
§ 4. El ornitónimo "##$ ejemplifica el caso ideal, en que los textos literarios 
corroboran la información de los glosistas y el testimonio de la onomástica. El 
término es transmitido por una glosa de Hesiquio7 y por el léxico Suda:  
"##$· 
 %
. & ' (%#$
  (Hesch.). 
σττας · Sρνις ποις. ,νιοι δ- τEν ψιττακEν λγουσιν (Suda).  
 El término, que aparece también en autores literarios, desde Aristóteles 
(Hist. Anim 609b 5 …κα. σττη κα. τροχλος ετ4 πολµια· ; γ:ρ σττη 
καταγν)ει τ: V: το ετο)8 designa un tipo de ave ("Sitta europaea"). El 
apelativo está asimismo representado en la onomástica, concretamente en los 
hipocorísticos Σττων (Tebas de Beocia, s. V), Σττα (Apulia, aet. hellen.), 
Σττιος (Catane, Sicilia, aet. hellen.). Los NP Σττυρος (Epidauro, s. IV), 
##
) y Σιττ)ριος (Tesalia, s. II), pueden estar asimismo sobre σττα. Es 
                                                 
7 Cf. asimismo la glosa "##* & +' ,- . "" . &/ (Hesch.) con las 
interpretaciones como lechuza, arrendajo ("Garrulus glandarius") y halcón respec-
tivamente. Más incierta es la glosa Wπτα· & δρυοκλαψ θνικIς. κα. XΗρα que, si 
corresponde a Wττα (de *sitta), sería atribuible a un dialecto con aspiración (secundaria o 
antigua) de s-.   
8 Cf. asimismo Callim. fr. 191.56, 528.1. 
9 Formación en 0
 del tipo Θανν)ρας, AΙθανν)ρας, Κιν)ρας (también Α[θ-)ρας, 
Φιλλ)ρας). 
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posible, con todo, que el apelativo subyacente en el antropónimo sea "## ‘grito’ 
característico de los pastores (cf. Theocr. 8.69 et al.). 
 
§ 5. En el caso de los términos que no tienen apoyo en los autores literarios, es la 
onomástica el único indicio para sostener la autenticidad del término.  
  El término  ‘clavijas para colgar vasos’ es transmitido exclusi-
vamente en una glosa de Hesiquio procedente del comediógrafo Hermipo 
(Comica adesp. 343.57 βερβινων XΕρµιππος ν Σ[τρατι5ταις / κ 
βερβιν]/ων τς ληκ)θους):  
βερβνια· ξ)λα καθηλωµνα, ξ _ν τ:ς ληκ)θους κρµων. ο1 δ- 
γνος τι AΑρκαδικEν το(ς Βερβενους. 
 El término, con su formación en -ον de diminutivo, presupone un 
apelativo βρβινος (o βρβινον) o bien fem. βερβνα, sin etimología conocida, 
que, desde luego, parece no griego.10 La alusión de Hesiquio a la existencia de 
una estirpe arcadia (	/ con vocalismo -e- en la segunda sílaba hablaría en 
este sentido, siempre que se trate realmente del mismo término. Como es sabido, 
la fluctuación e / i es característica en términos no griegos, cf. mic. di-pa /dipas/ : 
gr. alf. δπας, qe-to /kwethos/: πθος, ku-te-so /kutesos/: κ)τισος "Cytisus" 
(también en la onomástica, cf. me-nu-wa /Menuwâs/ : Μιν)ας).  
En todo caso, el NP tesalio 	
 (Lamia, s. III/II), con su formación 
en -ας característica de antropónimos masculinos, confirma la existencia del 
término transmitido por Hesiquio. Es posible que en el NP Βρβος, también 
tesalio, en un decreto de Mopsio (s. III) en honor de jueces de Atrax (SEG 48: 
660.20 Βιρβοι gen.) subyazga el término glosado por Hesiquio. La fluctuación 
<Βιρ>, <Βερ> hablaría asimismo a favor del origen pregriego del término.11  
 
§ 6. El zoónimo 1
 ‘langosta’ ha sido transmitido por Hesiquio y por Focio, 
que lo atribuye a Esquilo, concretamente a la pieza perdida Filoctetes, de la cual 
queda un fragmento que no permite reconocer el sentido del término (fr. 256.1 
bκορνο)ς seguido de fr. 257.1 φαβIν): 
Sκορνος7 ττλεβος, π	ρνοψ y bκορνο)ς· το(ς ττελβους. κα. 
τ: κριδ5δη ο@τω λγουσιν (Hesch.). 
bκορνο)ς· το(ς π	ρνοπας. Α[σχ)λος Φιλοκτ τηι. ο1 δ- 9Ιωνες 
ττελβους. κα. τ: κρι<δ>5δη ο@τω λγουσιν (Phot. Synag. II 10, 9 = 
Aesch. fr. 402.2).  
                                                 
10 Designaciones de utensilios son frecuentes como base para sobrenombres, cf. Bechtel, 
HPNG, 603ss. 
11 Cf. Tzafalias – García Ramón – Helly, en prensa. 
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 La etimología del término permanece oscura, lo que no debe sorprender 
en el caso de un animal como la langosta.12 Entre los sinónimos, existe una 
variante con - transmitida por Hesiquio (κορνο· ττλεβοι), así como una 
forma sin vocal inicial y con terminación distinta (κρνοψ), que sería a su vez 
sinónima de π	ρνοψ (cf. Str. 13,1,64 παραµυθονται δ- τ=ν πE µικρIν 
πκλησιν τοιο)τοις τισ· κα. γ:ρ πE τIν παρνπων, οeς ο1 Ο[τα0οι 
κρνοπας λγουσι, κορνοπωνα τιµPσθαι παρ' κενοις fΗρακλα 
παλλαγGς κρδων χ	ριν).13 
El zoónimo subyace asimismo en el antropónimo femenino 

 en una estela de Scotousa (SEG 45: 655, s. III), en que el editor A. 
Tzafalias lee <οκοµαλις>. Si la forma grabada en la estela presenta realmente 
<µ> (non uidi) dos posibilidades se ofrecen: o bien el nombre es absolutamente 
opaco (faltan en griego apelativos con bκορµ-, κορµ- uel sim.) o bien la 
presencia de <µ>, en lugar de <ν>, se debe a un error del lapicida. De hecho, en 
Tesalia se atestiguan fluctuaciones de <µ> y <ν>, si bien en sentido inverso, i.e., 
se emplea <ν> en lugar de esperable <µ>. Así, en el caso del NP 
23%%
 (Atrax, s. IV) por 4%%+
 ‘luchador a caballo’ (Pind. Nem. 1.17, 
cf. &%%+ Schol. in Pind. Nem. 1.23) y el de gΑιχναρεταh 5correspon-
diente a Α[χµαρτα y Patron. Α[χµαιρτειος con las formas "cortas" 
A6 5: 76+8 cf. Hom. 9+(8#
:  
Si se admite que la forma del NP fem. es 
Οκορναλς, la autenticidad de 
la forma 1
 queda confirmada por la onomástica. Se trataría de una 
formación en 0
 sobre 1
, del mismo tipo que ∆ορκαλς (y δορκαλς 
Callim.) junto a δορκ	ς ‘gacela, corzo’ o Μυρταλς (y µυρταλς, glosado por 
Hesiquio como variante laconia de bξυµυρρνη junto a µ)ρτος. Se recordará 
asimismo la existencia de zoónimos en -αλς, cf. δ	µαλις (Aesch.), π	ρδαλις 
(Hom.).14  
 
                                                 
12 Cf. Strömberg,  1943, p. 17; Gil Fernández, 1959, pp. 166s. (con discusión crítica de 
explicaciones anteriores); Furnée, 1972, pp. 340s., 371. 
13 Existe, por lo demás, un apelativo κορνα 'cardo' (Theophr. HP 1,10,6 y la glosa 
κορνα· κανθIδες φυτν Hesch.), que designa asimismo un tipo de arbusto siciliano 
(κορνα · κεντροµυρσνη. Σικελο Hesch.), con variante σκρνος · κρνος, 
µυρσνη τE φυτν Hesch.). 
14 Esta posibilidad es preferible a la de suponer que AΟκορναλς refleje un derivado 
femenino en -ς (10
) del tipo ;0
 ‘langosta’ (Hom.), ""
 ‘zorra’, 
formado sobre un hipotético *1
, sinónimo de 1
: 
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§ 7. El adjetivo 
 es transmitido por Herodiano (también E.M. 242,2) como 
sinónimo de  
 ‘torcido’ (Hipp.+): 
γρυπς kυβν στι παρ: το0ς Α[ολεσι τE πικαµπ-ς lτοι kαιβν  
κα. τροπL το β ε[ς π kυπς κα. πλεονασµ4 το γ γρυπς. ο@τως 
fΗρωδιανEς ν το0ς AΕλγχοις (= Hdn. 3:1, 187; 3:2, 174 y 488). 
 El significado de 
 ‘torcido’ (como el de πικαµπ ς), aplicado a la 
nariz, a los brazos o a cualquier parte del cuerpo está bien atestiguado, cf. 
asimismo los compuestos cf. kαιβοε[δ ς ‘de aspecto torcido’ (Hipp.), 
£
 y "<
 respectivamente ‘de cabeza’ y ‘de piernas torcidas’ 
(Ant.Pal.). Es, pues, el significado que cabe suponer para kυβς, al margen de la 
sorprendente explicación (?) como variante de γρυπς. 
Se observará, en todo caso, que tanto la etimología de 
 como la de 

 no se dejan precisar: en ambos casos es posible suponer una forma 
(indeterminable) y una adecuación a términos que designan malformación física 
como γρυπς (Plat., Xen.+) ‘curvado, ganchudo’ (dicho de la nariz), o κολοβς 
‘mutilado’ (Plat., Xen.+), <βς ‘corcovado’ (C. Hipp.+), χαβς, σκαµβς ‘de 
piernas arqueadas’ (griego tardío).  




 ‘curvado, torcido’ (desde Arquíloco περ. κν µας [δε0ν / 

 fr. 114. 4 West15 C. Hipp. +), atestiguada como NP Ρο0κος16 y proba-
blemente en mic. NP (gen.) wo-ro-ko-jo /Wroikoio/ PY Sa 763, que remonta a IE 
*re- ‘torcer’ (av. uruuaeš-, ingl. med. wrāh). 
 El NP 
 o 
 atestiguado en Lamia (s. II ) confirma la 
existencia del adjetivo 
 al menos en Tesalia, como hizo ver ya Friedrich 
Bechtel.17 El hecho de que Herodiano atribuya el término 
 a los "eolios" 
(παρ: το0ς Α[ολεσι), término que en la Antigüedad designaba a los hablantes 
del dialecto que llamamos lesbio, no implica forzosamente que el término sea 
específicamente lesbio, ni mucho menos que pertenezca al léxico "eolio".  
 
§ 8. La glosa "
 designa, según Hesiquio, un tipo de peinado con un copete 
en lo alto: 
σκλλυς · κορυφ= ; καταλελειµµνη τIν τριχIν. τιν-ς δ- 
µαλλν, πλκαµον. 
                                                 
15 Cf. v.l. kαιβς. 
16 Bechtel, HPNG 492. 
17 Bechtel, HPNG 491; Gr. Dial. 1, 125 ("im altäolischen Lande gebräuchlich"). También 
Bechtel, 1917, p. 43. 
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El sentido está confirmado por otras dos glosas, cf. µαλλς · τE ,ριον. 
κα. ; καθειµνη κµη, & κα. κρ-ξ κα. σκλλυς y κοννοφορIν· σκλλυν 
φορIν.   
El término, también atestiguado en lexicógrafos y autores tardíos (Diosc. 
Eup. 2,97; Poll. 2,30; Pamph. apud Athen. 11, 494), no tiene etimología, aunque 
su sentido es claro. Parece inseparable de otros términos de sentido similar, como 
στλοκρος (glosado como στλοκρον· τE περικεκοµµνον τ:ς κµας, κα. 
γεγονEς ψιλν, εoτε δνδρον, εoτε νθρωπος)18 y como el denominativo 
σκολ)πτω ‘arrancar, desgarrar’ (σκολ)ψαι· κολοσαι, κολοβIσαι. 
[σπαρ	ττειν, κτλλειν), con ποº desde Arquíloco (fr. 39 W. Ad. ia. 45 
πονηρIς ε[ρηµνα, οFα παρ: µ-ν AΑρχιλχ3 τE π	ντ' νδρ' 
ποσκολ)πτειν: Athen. 3, 94,28)19. 
 La existencia del término σκλλυς está asegurado por la onomástica. 
Así, en Tesalia tenemos  
 (Farsalo, s. III),  
 (Feras, s. II-I).20 El 
nombre parece estar atestiguado asimismo en micénico, como ha hecho ver J. L. 
Melena21: al nominativo ko-ru /Skollus/ de Cnoso (B 803.3) se añaden nuevas 
formas procedentes de las tablillas de Tebas recientemente publicadas: ko-ru TH Fq 
126.3 -254[+]255.4, dat. ko-ru-we /Skolluwei/ Av 101.5, Fq 117.2 et al.22  
 
§ 9. El verbo 8 ‘llamar a gritos’ está atestiguado en sendas glosas de 
Hesiquio junto a una variante ""8 : 
·   
""·  !. 
El verbo χαν)ειν es atribuido a Epicarmo fr. 84.42... γρ	φ(εται) δ-] κα. 
'χαν)σαιµι' p στι θρην σαιµι... θρ]ην σαιµι· τE γ[:ρ ]λοιGθαι κακν.23 
El tema de presente (con infijo nasal) χανυ° pertenece claramente a la 
familia de 8 ‘abrir’ (aor. χανε0ν Hom.+, χαν5ν · νογων στµα), 
                                                 
18 Así, Specht, 1948-51, p. 128. 
19 Cf. asimismo Soph. fr. 423 apud Hesch. ποσκλυπτε: πολπισον κα. 
ποκλουε. φασ. κα. τEν περιτετµηµνον τE α[δο0ον πεσκολυµµνον. 
ΣοφοκλGς Μ5µ3. 
20 Robert, 1963, p. 267. 
21 Melena, Colloquium Austin (en prensa), citado apud García Ramón, 2006, p. 39. 
22 Como paralelo de la existencia de sobrenombres basados en el tipo de peinado se 
recordarán los NP Σαβ)ττας (o ΣαβυττPς, probablemente formado sobre σ	βυττος 
(cf. ξυρηµνος σαβ)ττους Eupolis) o el término de la comedia σ	βυττα “pudenda 
muliebria” (también σαβ)ττης Phot.). 
23 Se trata de un texto muy corrupto: γρ	φ(εται) δ-] κα. Aχαν)σαιµιA p στι 
θρην σαι{ζ [τει]}µι ...  θρ]ην σαιµι. 
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("8 ‘bostezar, abrir la boca’ (gr. clás. +) ‘hablar con la boca abierta, a voces 
(Soph. +), también ‘tragarse’ (Paus. 6,21,13 ! … #= ,= … #> ?+). Cf. 
asimismo (
 ‘boca’ (Comm. Adesp. 1193, cf. Hsch. χ	νος · στµα). 
La formación χανυ° está bien atestiguada en el NP 
*, 
atestiguado indirectamente en el patronímico (
 5Farsalo, s. III), como 
subrayó acertadamente Friedrich Bechtel24, que incluye asimismo la forma "corta" 
(
@ subyacente en el patron. 
 5ibid.). Las formas "cortas"  (
 
(Crannon, s. III) y 
 (incerti loci Pelasgiotidis, s. I) pueden tener por base el 
tema χανυ° o simplemente el apelativo (
 ‘boca’ (cf. supra). 
El NP 
* es interesante tanto en cuanto a su forma como en 
cuanto a su sentido. La presencia de un tema de presente en -nÛ- como primer 
elemento de compuesto no es particularmente frecuente, pero no carece de 
paralelos: es, por ejemplo, el caso de Γανυ-µ δης (γ	νυµαι ‘alegrarse, 
complacerse’, µ δεα ‘pensamientos’), con la forma "corta" ka-nu-se-u 
/Ganusêus/ KN As 602, que presupone un primer elemento*/Ganu-s(i)-/ (hom. Fut. 
γαν)σσεται Ξ 504), cf. g£nutai d' ¥ra te fršna poim»n (N 493). 
 Más compleja es la cuestión del significado del compuesto Χαν)-λαος, 
con su peculiar combinación de un primer elemento verbal atestiguado en ático 
únicamente en comedia y de un segundo nominal muy frecuente en la fraseología 
épica. Dos posibilidades se ofrecen en principio:  
(a) la mera combinación de dos términos dispares y hasta incompatibles 
entre sí, no exenta de cierta vis comica, o bien  
(b) un sentido no coloquial de χαν)ω, muy distinto del de ‘lamentar a 
gritos’ atribuido a Epicarmo, concretamente el del término que Hesiquio aduce 
como sinónimo: βοPν ‘llamar a gritos’ (*,βωσεν· κ	λεσεν. ,κραξεν Hsch.). 
De las dos posibilidades, (b) es sin duda la más razonable. Se plantea, pues, 
la posibilidad de que Χαν)-λαος refleje un sintagma *[  / 
A 
‘llamar a gritos a la(s) hueste(s)’. Tal sintagma no se atestigua, a lo que mi 
conocimiento alcanza, directamente en griego, pero es perfectamente concebible 
sobre la base de la toma en consideración de sinónimos: por una parte, βοPν, 
καλε0ν (con la acepción de ‘llamar en ayuda’) en el caso de χαν)ειν; por otra, 
στρατς, στρατι  como continuantes de λας. De hecho,  y καλε0ν 
presentan la construcción con Acc. personae: bèsaj tÕn Qemistoklša (Hdt. 
8,92), µετ: δ- τE δε0πνον τE παιδον βα... (Lys. 1,11), también en poesía 
ya desde ,βωσε Μαης πα0δα, Κυλλ νης π	λµυν (Hippon. fr. 3a. 1 / 2), 
Messan…ou d gšrontoj / donhqe‹sa fr¾n bÒase pa‹da Ón (Pind. Pyth. 6. 36). 
Particularmente interesantes son el sentido de ‘llamar en ayuda’ de βοPν, 
                                                 
24 Bechtel, HPNG 464; Chantraine, DELG s.u. 8. 
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atestiguado desde Heródoto, concretamente con strati»n como objeto, y el 
sintagma homérico καλσσατο λαEν:  
Hdt. 9,23 t¾n ¥llhn strati¾n ™pebèsanto. 
A 55 τL δεκ	τO δ' γορ=ν δ- καλσσατο λαEν AΑχιλλε)ς. 
Cabe suponer que la creación del nombre compuesto Χαν)-λαος tuvo 
lugar sobre la base de sintagmas preexistentes, no forzosamente limitados a la 
poesía. El paralelo con Hdt. 9,23 hace pensar en la creación del compuesto a 
partir de un sintagma [llamar en ayuda – a la hueste] probablemente creado en 
época posthomérica. 
 
§ 10: El adjetivo ψαιδρς está atestiguado en Hesiquio, que lo interpreta como 
‘fino, delgado’: 
ψαιδρ	 7 ραιτριχα.   
ψαιδρν 7 φαιδρν 7 ραιν.  
La existencia real del adjetivo25 parece garantizada por el NP 

 (Heraclea de Etea, s. IV), que refleja un adjetivo 
 no 
atestiguado en parte alguna. De hecho, @ψαδαρος no es otra cosa que una 
variante de 
 con -αρο- por -ρο-. Variantes en -αρο- de adjetivos en -ρο- 
están bien atestiguadas en griego.26 Se recordará, además de gr. occid., beoc. 
1αρς / lesb. zρος, jon.or. [ρς, que remonta a *is-°ró- / *is-ro-, los NP 
Σναρος y Σνδρος, que reflejan las variantes de un mismo epíteto 
"
 (Hipp.) y "
 ‘dañado, estropeado’ (cf. "8 * %$B, 
βλαπτικIν Hesch.). 
 
§ 11. Un adjetivo transmitido exclusivamente por Hesiquio es  
, glosado 
como ‘que se torna rojo’:  
  · C%D"".  
El verbo C%D""8, -+ (de etimología oscura) está bien 
atestiguado desde Nicandro27 (Ther. 720/1 toà d kaˆ ™gcr…myantoj ¢nout»tJ 
‡keloj crèj / m…mnei Ómwj, t¦ d' Ûperqe f£h Øpofoin…ssontai). El sentido del 
mismo es claro, cf. Schol. ad loc. t¦ d' œnerqe f£h Øpofoin…ssontai, ½toi kaˆ 
t¦ f£h Øpok£tw foin…ssontai).  
 El adjetivo subyace con seguridad en el hipocorístico ! 
 (Tebas de 
Ftiótide, s. III), que designaría a su portador como pelirrojo y/o rubicundo. 
                                                 
25 No parece haber relación alguna con una forma transmitida por el gramático Herodiano 
como chipriota (ψαιδρν 7  αι δφθογγος, τE φαιδρν Κ)πριοι). Debe tratarse de una 
variante de transmisión por φαιδρς.  
26 García Ramón, 1992, p. 196. 
27 También en los médicos Dioscórides y Oribasio. 
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§ 12. La contribución que aquí concluye ha pretendido hacer ver, partiendo de la 
idea de que la información de lexicógrafos y escoliastas griegos contiene datos 
objetivos de interés, la autenticidad de algunas glosas que subyacen en nombres 
propios atestiguados epigráficamente en fecha muy anterior a la de los glosistas. 
Es el caso de una serie de términos, no particularmente poéticos y atestiguados de 
manera excepcional, que deben ser tenidos como auténticos integrantes del léxico 
griego. Es el caso de  ‘clavijas’ (NP 	
 también Βρβος), 

 ‘langosta’ (cf. NP 
 
 ‘torcido’ (cf. NP 
 o 

, σκλλυς ‘moño’ (cf. NP 
, 
, mic. ko-ru /Skollus/ 
según J.L. Melena),  ‘llamar a gritos (pidiendo ayuda ?)’ (cf. NP 

* y Χ	νυς), 
  ‘delgado’ (cf. NP 
 y  
 ‘que 
enrojece’ (cf. NP ! 
). Los términos tratados confirman asimismo la 
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